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Entre la» imitaciones de cuero 
no hay ninguna tan buena 
como la tela

PARRAFOS DE CARTAS DE 
LOS TEATROS

La mejor protectora de la salud 
se la Naturaleza.
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INVITA A VISITAR 
AL INTERIOR DE SU EXPOSICION

OE LA MAS RECIENTE
CREACION PAR1SIENNE

DECHADO ES BOIS GRIS, DECORADO CON 

FIAOS BRONCES Y TAPIZADO EN SEDA BOR­

DADA Al CROCHET

Como no alberga gérmenes ni insectos 
es ideal para las regiones tropicales. 

Se le puede lavar y es por consigui­
ente más higiénica que el cuero.
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HERIA COLON Ricardo F. Gobbi

No caben dudas respecto a la eficacia de este gian producto. Dece­

nas y decenas de miles de madres argentinas pueden atestiguar su 
verdaderamente notables cualidades. Unas pocas copas diarias 
bastan para que la pesada tarea de la lactancia se vuelva un placer; 
sin cansancio, sin esfuerzo la madre puede satisfacer al bebé más 
exigente asegurándole así un desarrollo normal y una constitucióa 

robusta. Si dudara, consulte su médico.

Reproduce fielmente el colorido y la 
flor de las pieles adobadas. En 
tanto que solo cuesta la cuarta parte 
de lo que el cuero, es infinitamente 
más durable. No se estría y es im­
permeable al agua y a las substancias

(El «límenlo de !os hijos Je méJ¡CM)

L. .GERMINASE. „„d, 
todos los almacenes y caaa¡ 
alimentación del mundo en1

AFICIONADOS. VIAJERoTS'n\ Cll 
SPORTMAN, VERANE^

n. inXS'
EL APARATO int

...........................................................

MAX GLUCKSIW
CALLAO y B. MITRE-Bi. AIRES - FLOR|DA¡i¿“,;

Rosario — Bahía Blanca — Córdoba —



i EliEIIIQ!
¿ EXISTE UN PROBLEMA 

FEMENINO ?

HACE tiempo se viene agitando 
en todo el mundo algo que po­
dríamos llamar el problema fe­
menino. Pero, no debemos olvidar que, 

con frecuencia, las cosas toman pala­
bras para diferenciarse de las otras 
cosas, y que, quitando la capa de 
estas palabras, resultan no diferir 
en absoluto de aquéllas.

Así, mujeres y hombres, han dado 
en decir que existe un problema fe­
menino, pero quitando el adjetivo se­
parador, vemos que no existe un pro­
blema femenino; que sólo existe un 
problema humano.

Que exista un problema humano 
no es, por otra parte, privativo de 
nuestra época: el problema humano 
ha existido siempre, con crisis y cal­
mas aparentes, ya que aquellas cri­
sis eran preparadas por estas cal­
mas.

Nuestros momentos son de pro­
funda crisis y tan revueltas están las 
aguas que, no pudiendo abarcarla en 
bloque, se han separado sus proble­
mas: problema femenino, problema 
social; sinnúmero de problemas!

En lo que al problema femenino 
respecta no hay, detrás de él, en ver­
dad, nada más que una crisis de la 
familia, y»esta crisis de la familia 
contiene, en sí, todos los problemas-

Observamos que la familia se dis­
grega: los padres pierden su autori­
dad ante» de tiempo, los niños no 
obedecen sin razonamientos persona­
les, las mujeres quieren hacer su vi­

da, los hombres no saben mandar; 
han perdido sus fuerzas morales y la 
familia carece de un ideal profun­
do que encierre todas sus energías 
en un solo cauce.

Podríamos hallar infinitos «hechos» 
a qué atribuir esta disgregación de 
la familia, que caracteriza y define 
nuestra época.

Pero, detrás también de estos he­
chos, sólo hallaríamos uno: el eterno 
problema humano de renovación in­
definida.

El árbol humano ha madurado sus 
frutos, y, podridos éstos, se abren y 
dejan caer al suelo las semillas.

Da mucho pena ver el árbol viejo, 
que tanto trabajo tuvo para madu­
rar, pudriendo sus hermosísimos fru­
tos, pero éstos no pueden contra, sí 
mismos: se abren sin remedio.

¿Qué, quién hubiera podido dete­
ner la crisis de la familia?

Cuando el mundo pagano, en me­
dio de sus gases deletéreos, vió cre­
cer la dulce florecilla cristiana, tuvo 
conciencia de que el perfume de es­
ta flor, nacida para conservar aún 
parte de la humanidad, mataría to­
da su belleza creada, toda su intelec­
tualidad.

Pero la florecilla cristiana era un 
producto de los gases deletéreos, y si 
éstos tuvieron la fuerza necesaria 
para crearla, ésta llevaba en sí, tam­
bién, la fuerza necesaria para ven­
cerlos.

Como momento humano, esta dis­
gregación de la familia se parece a 
la última época pagana y está pre­
parando, no Biabemos con certeza, 
qué nueva fuerza, que ha de poner 
fin a su falsedad y a su relativa In­
moralidad-

Falsedad e inmoralidad hemos di­
cho y no nos pesan los términos: si 
la familia no se hace con el propó­
sito de sacrificar todos los intereses 
de sus miembros a una sola orien­
tación, la familia no existe, sino como 
fórmula, como residuo de una orga­
nización social que tuvo su razón de 
ser en otros momentos, como fácil 
molde al cual se' procura adaptar la 
vida de varios sujetos; aunque la in­
timidad ideollrica de Vjuéllos lo 
desprecie, deprima y deforme conti­
nuamente.

La profunda hipocresía social que 
importa una familia así constituida, 
permite su íntima anarquía.

El problema femenino, que es uno 
de sus aspectos, desaparecerá al so­
lucionarse, si se soluciona, la crisis 
de la familia.

Supongamos la familia definitiva­
mente disgregada; supongamos que 
los hijos no lleven ya el apellido de 
los padres, y que los hombres no se 
vean en la obligación moral de aten­
der a la subsistencia de la familia.

El hombre, en este caso, habría 
perdido toda su autoridad sobre la 
mujer, porque no siendo el proveedor 
material del hogar, le faltaría la fuer­
za ejecutiva en que, conforme a la 
organización actual de la familia, se 
basa su derecho a la autoridad.

Esta absoluta disgregación, que 
obligaría a la mujer a procurarse 
ineludiblemente su propia subsisten­
cia, habría solucionado de hecho el 
problema femenino.

Peno, mientras la familia no vire 
en el sentido de adoptar totalmente



los antiguos moldes en que las muje­
res perdían su personalidad, para que 
fuera mayor la de sus esposos, o bien 
la familia no se rompa del todo y se 
asiente la organización social sobre 
una moral absolutamente opuesta a 
la presente, el problema femenino 
formará, parte integrante de esta cri­
sis de la familia, que estamos su­
friendo.

I
Si est-á o no está en crisis la fami­
lia podemos deducirlo por el simple 
hecho de que una pareja de esposos 
vote por dos partidos antagónicos.
¿Cómo podría concillarse la inti- 

, midad ideológica de la familia con 
! esta discordancia de su orientación 
ideológica?

Si ha llegado el momento de que 
las mujeres sean fuertes y resistan 
la vieja organización de la familia, 
deben serlo, para serlo con prove­
cho y originalidad, del todo; viviendo 
conforme a bus propios impulsos, 
hundiéndose de lleno en la aspereza 
por la lucha de la vida, arriesgándolo 
todo para obtenerlo todo-

bertades de la mujer. Las hemos pro­
piciado siemplre, creyendo que, al 
concederlas, se procedía con inteli­
gencia y penetración del cambiante 
minuto presente.

Pero, nos ha parecido esto una in­
teligencia inútil.

Nos explicamos: opinaríamos que 
nuestra civilización está como un or­
ganismo gravemente enfermo, al que 
se le están aplicando distintas in­
yecciones. iSin inyecciones se muere; 
con inyecciones se muere igualmente, 
pero cree que vive.

El problema femenino, resuelto de 
Ja mediocre manera actual, permi­
tiendo una. que otra libertad a la mu­
jer de orden moral, civil o político, 
vendría a ser una de las tantas in­
yecciones alentadoras.

No negaríamos jamás esta inyec­
ción por una -interpretación dema­
siado humana de la vida, pero ten­
dríamos la clara conciencia de que 
no se trata dé un caso curable por 
esta inyección, sino de un mortal 
problema del cuerpo cansado que 
quiere disgregarse totalmente para 
tomar luego nuevas fuerzas.

Tao IjAo. )
No queremos decir en esto que es­

temos en contra de las actuales li-


